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Ejerzo B~i-~m

Por lo a.ez25% era muy estimado de

todos ios obrmes ce la inmersa juri~-

Chmióa de R.. v si al~os Ic e~vi-

distea. ao isla aia~ enetnigo.
Zi ducho del esableeintien,w y j,os

íageaieros ke tercian con justicia por g.n,

mad8o de ba.mos trabajadore-.

>ema la maseale~ra de un Hére&es

v- manejaba. el pesado ma=tiHo central

como e. babieca temido ana @la.x@a eu .

3a mano. Coa sus píos habría podido
~~ a. an hombre, con la mimm faei-

Hdad. con qa.e se aplasta u.na mosela y

a. verd8.d,era admiraci6n. al ver

con. enanm seguridad. detenía ez st- ea-

rr~ la mzam monumental qu.e caia, de

&gamos xaetros de altura

Zl. ~eiaao» era hombre i"eitarno y'

solh8no Fo Q ecu.estaba. 3.a= rem.ices

~l. allá, o<~,vi las wbexnaS, ni EOS sitios

públ-cos, y cuanto sus comp~eros '.e

caasmbaa par esto eoiia coate-tar!a=-

Ihrertios vosotros, hijos anos. EE

~m.cíano, ev. sus ratos d.e ocio, pre9.era
g todo m ~ej4d

Za vista d.e esta actitud, algunos >

tac~~ de or~e-o, otros lee.=a+ que

5, re~ d.e leer se había entre~da ea

me~m y alma í la causa revoluciona-

ria, y' ~ todos 3.e tenían por avaro,

aseg~aaao que prefería Eos abro@ aI

vivo, yorqa.e nada ke costaban.

S@o ~ hombre hubiera podido ha-

cer ~a. ayrec~ci6n. jacta y resolver el

problema. Kde hombre era Xatias, el

Nazco amigo —.erdaiero d.eT «m.ciano

~ das CompanerOs se cpaocían ae

larga jecha, habían wrvido en g. mis-

mo regim.esto 5 hab~ recibido h. H-

CBZ?CIR GB P3. XGTSK,o dl&.

Pero Placas era ma.do como ana hzm-

ha, sobre tío m Jo cozr.cerniente á, sa

axmgo; y' 6. 4s preguntas iadiseretas

que acerca del asunta objeto de la. ge-

neral caHo-ido se le dirig~, mates-

taba, ea m, tomo taa seco y evasivo. que

aadíe se atrevía á iasisbg.

Ua dh, d.e Ia pasada primavera, an

gmpo de obreros charlaba a3.egremeate
m. el departa;meato princfpal, sombra

como Ia raye d.e uir, obscuro templo, y

ea e1 fondo del caa3, briHabm los hor-

nos ineaadescea,tes, proyectando sobre

el sae3,a s@s rojos resp7aa.@ores.
Ha+a nna haz's que el silencio ha'bh.

meced.id.o a? rm.do ensordecedor de los ~

martiiloe ploá'onrerne hanian proviei6n
de aire pnru, eaperandn el momento ue

reanudar ak trabaja,

Pjk p6pi 4 jb,~ aptas ye Q heqha
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Ce' al Cuerpo la SOlnbra sigue siempre

Betras de eUa i.ba yo,

Y has~ en sueaos mis ojos la veían

1Hilamcs del amor.'

Hoy"marcho por caminos donde nunca

Se ia saeta.e á ella ver,

Y si acaso ia eneuev.tro r4yido huyo

Igual que de Ea eru= huye Lu.bel.

GUEHTQS KSPQBEDGS

EL ANCfANQ
Caasó eztraordiaaria seasaci6z en la

S.brío. la noticia de q ue varios obreros

haMaa vish) la m~ra al saciado»

conrermnd.o ea la ca>le con ana mujer,

5. la maJ. ha.be da.d,o ~era v que se

alejó dmpaés de haberla estrechap.o en

sus brazos.

—ihh, si el «ame:av.o» se perzaüia.
Mes J.ajos. todo se explicaba. perf~-
zaoax6'. Pero, qou én h+b-.era podido
crema.N'

Mi iadivid.eO ea eueStí6a Hazahbanle

el aaciaao~, ao porqae fu.ese hombre

de edad muy avanzada, ~o porau.e

aa6aba eneOrvadO, 5 CaaSa deE e=->U.8rzo

eaastaate de bestia. de carga que rea-

Hz844 p & ~ modo se veíaa en su

ro~ las hueHas- del suMá~ie~toe qu.e

parech. haber vivid.o de ezi<ea.cias en.

ana, +Ha.

referencia., partir~ las w.8.s aleg~ ~s et-

c?acciones y J,as m%s estrepitosas ca,r-

cajada., mientras circula.ba d> mano en

xap.np una. tarjeta fptogrMca, que, al

parecer tenía el privilegio de armar

ton.O aq V.él estrépitO.
—Oye, adciano»—excls.mó uno de

J.os p."incipales alborotadpre- del gm.-

po,—Ven 8. ver es(-o..

H' obrero mir6 Ia tarjeta qo.e le da-

ba su c;ompaii >m, Era una. de e<as foto-

grafías obscenas, cava venta ee hace

ClmdeStia~mente ea arete",reinadas si-

tios, frecuentados Gnieamen'.e por hom-

bres.

Coa Resdenosa sonrisa eucog'.688 ae

hombros el anciaa.o~. crespa.és espar-

ci6se por sa rostro u.na palidez lirio,

v abriéronse deszaesv.raramente,sus

ojos. BUrante un segnado peml<"eci6

el infeliz como navego en el see!o, en

muda y doJp osa Coa.temp'ac 6z.

Kn aquel m.o~entp ov6se la se5al qu.e

Halaba A tod.os á. sa yac.,M. Los obre-

ros acvdie;on 5, su :momio, y l «aacia-

no~ les sigm6 coz h. cabeza bajs. v ek

paso vzcUBBM-

Pe."o apenas estuvie-.on en movi-

xniento las máquinas, un gr-> de ho-

rror se escapó á vn m.isla.o tiempo de

fodolí los pechas
Ej «anciano había mkocado m, ca-

beza en ei vnnqu.e v deja.do caer sobre

ella eJ enorme msvN.'p.

jgatías acu<M como 3o- Qeza5s y pre-

guntó conste~do:

— @g.é ha oearridoY

Xo lo sa.Ma.

Ka obre.-o <'jo, s-n emba~o:
—>le parece que le ha imnreeiauadn

vivamente la v&n de nna feto ra6a,

imata el punta de tiue iba á dar en tie- ~

Con su merino
—;Upa fow~ia'.gD6r.de esR>

—Hala ayo,í.
—iAh, xviser>Me.'.Ia %@beige asesi-

aa6o! Em cria~ irlanda, cuya irá- t

gen habeis p' w ante sus o,os, es,

—1Q~ié&
—

yreguaMaa a coro los

obreros.

—Su. hija. á ja qu.e, adora& con «-
]

lirio, á pe-"ar d.e aa mala eongueta; so.

hija á ha qa.e daba todo cuanto ~~naba.,
con esperan'. de m3.varia del abismo

A,l perder m á3.tima Hmi6v„ek pobre

«anciaz.o» yema mn d~da qa.e ya hab:a

su&ido b~te v yidi6 Ea caerte a3.

terrible aparato á gve dumnte tan~s

a5os d.ebi6 ~~ v:da.

La caución tlel amor.

YG soy la voz d~'. @3' v el eco del de'eo,

y-p doy al cuerpo vi& é ~p~~o M corazon;

en las moradas reales se escudaba mi aleteo,
v en?as ca~ pobres m escucha xni can-

(ción.

Reparto m.is caricia-yAegre me prodiga,
].o mismo al xaiUonario qae al bajo cri-

(zainai,

yo soyel que W t-ier.e h, manO del mendígO,

yo xaoro en los favores y aBento del pañal.

~aZe,bra guíen no >o sien>> yo paso sin

{perraiso,

y entre xaís redes prems dos ahaas anteado

(uní-r~

y < palpitar loa labios, smgtendo d.e im,-

(proviso,
las ahaasá mis plan~ se 6emm que rendir.

Mi VOZ es la Sm.Ve meládioa harmOnía,

que en su cadencia grata recuerda aquel

(placer
con que el esclavo, ansioso de la sultana

(nn día,
al ~alar sus quejas sin.lió en sn alma

(correr.

%. voz es el sublime recuerdo palpitante
Qe un alma candorosa que muere de.dolor...

y al despertar h herm~ despide la tnun-

(fante

sonrisa gire, ev. su.s 'Labios d,eposit6 el ampr.
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nados; sólo la ganadería les ha salvado du-

rante algaaos ahos de q,ue la ttsura y @

Hipotecario vendan sus ocas; pero.ao ae

ve surgir entre ellos ni una iniciativa ni

una voz de ~a an% el d~e econó-

mico que se aveeina.

Zn cambio, vea usted h?os obrercts. Có-

mo trabajm'. ~Gómo se mueven! Si. labor es

constante, incesante Pier8,en una hee?ga,
comienzan otra... Hoy 'reclaman disrainu-

c;oa de horas, ma5ana aumento de jornal.
Son incansables. Zs la ola incesante, eter-

», que sin cesar bate la costa que la apri-sionar,
Parecen otros hombr.es y otra raza y son,

m.o obstante, los misxaos hombres; viven en

idéntico inedio. ambiente y son ja misma

raza; pero tienenfs en H m,idos, tienen fe

en su emaneipacion y luchan, luchan diaria-

mente, sin esperar nada, nada dej gstado.

Lea usted. á barato, tEse artículo pone de

manifiesto un raundo de luchas y de con-

quistas conseguidas por los obreros de Ma-

drid en el breve período de cinco ahos- Br,

mayor parte de.- los obreros han logrado

yor si solos disramnir las horas de. trabajo

y aumentar,en algunos reales el jornal.

g~é habrían conseguido si hubiesen etm-

pezado por pedir al Estado leyes limi-

tativas de saLarios y horas de trabajos,:,1

da, como nada los azucareros, nada;los ex-

portadores, nada nuestra agónica %gris,

mercante.

Ei victimo resto de nuestra terrible ed.a-

cacion teologica es la fe en la oxnnipotjmjia
del Estad.o.»

Como nuestro amigo piensm, eegarR-

r@ente, muchos hombres que no brillan m.

?a política ni ea las I etras, m en el Foro, ai

en. los salones; pero que son; eiuda@mos

6tilee á sv. país, buenos patriotas.digaoe de

mayor atención de ia'qv.e en Zspa5a les

presMmos la Prensa, sólo oerpada eahim-

ohar la vanidad de seis docenas de tontos

y- de imbécikee, y el Parlamento, teatro 'de

vulgares ex.hibiciones de poéticos axnbickp-

sos, sin rais norma que su medro personal.

I~ Rma :-'

Camen~d.o ef. notable trabajo del senor'

3iozzto publicado en Z? G7aha de az,teayer,
bezo.os sostenido con nn rico hacendado,

competen~o en cuestiones agrícolas, h.

si«uiente conversación que, por conside-

rarla m.gy i numere ante, repraducizaos:
«La acción soeBQ, tan vigorosa en otros

países, sólo se zaaz2KesM en Zspana pode-
ros y robusta en ek carro de la act vidad

índuStrM y en la fuCha entre ek Capital y

el trabajo.
Se trabaja, se hace algo, mucho menos

de )o que se debería hacer y rauchísimo

menos de ko que sa proyecta en el mundo

de los negocios: se abren minas, se coas-

trvyen, am.qv.e pocos, alga g,ue otro fe-

rrocarril, se e~lo~ bosques, se utilizan

saI.tos d,< a~a, hay m.avilniento, en la pe-
riferia cuando menos, pera, en cambio, <que

triste soledad 3a 8.e los carapos!
Cierto es que alguz.os r-'eos hacendados

y titules de Cast~ zaás por anobisnáa y

~arS, que por seria a5eián a4 traba.jo y nn

noble alar á h. prosperidad del país, han

introdneMo en sus vastas explotaciones
amíco>as la maquinaria, los abonos qtn-

xuicos, los ad.eiantos de las graades' exp?p-
tacioaes; pero no lo hacen de un zaod,o sis-

tematico y' con ~ iu.dustrial; no viven lar-

gas +~poradas sobre el campo y entre~-
doS 4 Ea dirección de sus haoiendar, nO

saben trabajar. Carecen, además, de todo-

e~íritr. de solidaridad y de expensián;-no
amati la. tierra ni los que h. cultivan,

Cuando se observa en Mem.ania ek pode-
rosa y simpático xuovi.miento de las coope-

rativas, que tanta influencia han ejerció.o
en el desarrollo da las pequeñas industrias;
cuando se ex'.inan los resuItados de las

fecundas y desinteresadas iniciativas de

D'oiem>org, de <uzzati y de tantos hoza-

bres ilustres como eu XtaD.a se han dedicado

con 54aMpica pasión á crear cooperati-
VaS agrícolas, de Créditp y de COgaumO, gnO
es cierto que uno se siente mis!ado en zn.edio

Qe este paramo español en que no brota nj

g,n hombre ni una. iniciativa, poderosa que

busque en ia acción - socia) lo que ea vano

se pide al Esta8.o'P

La polaca, ia maldita política„ lo absor-

be todo, lo mata Mdoa todo Éo corrompe.
prod.uce profunda tristeza ver tanto hom-

'

bre ilustre, tanto rico propietario c(áIao

Ven buscando en La política y' en eE EStadO

remedio 5:males que solo lo tienen en]a

reforma social, obrando directamente so-

bre los individuos, agrupando>es en cokec-

tividades, exaltando la fe en si mismos, des-

pertando iniciativas secuianaente dormj.-

das en el f>ndo d.ehxaza.

nuestra burguesía agríco/a, <odos

].os ~efianoa propieMios, eagz, q~t N glg-

guardiauas de los campos y esposas de la

(mar;

si el viento se desata furioso, no me aterra,

po."que en eI viento reina rui estrella sin-

(gular.

Cuando su pecho agita la inar ernbra-

(vecida,
sobre sus verdes olas se mece mi poder;

cuando la @ten»oche ~prende su. par-

(tida,

yo soy' ia luz falpente del, astro que ha de

(arder.

Las nieblas me acomyaGan y sisea, tni

(eatnino,
con e't silencio augusto del terabloroso tu>

que adorna en ek espacio su impávido des-

(tino,
y sobre iii derraman sn regidez azg.i,

Lm aguas del remanso me o&.ecen blan-

(co lecho,
si permane.co lng.do, v forman mi canción,
cuando hs diosas ninfas reclinan. en mi.

(pecho
sus rubias eabeHeras forjando su traición.

K cielo trasparente gire ale~e se d.'lata,

me brinda una corona de mirto y de laurel,

y ofréceme Ia luxm su góndola de plata.

por si el capricho teggo de revegm por él.

iii paso es por el mmdo la estrofa del

(poeta,
el canto de las aves del rayo el esplendor;

yo halago con nii aliento, y el orbe me

(respeta,
>ccm.o respeM el sabio las leyes d.el Senor!

LCzs ZsTMo v LÓpEz nz HARo.

I,a acción social cn Hsya5a

La cougaista de Granada,

Dividido, desmembrado,
el reino español se haDaba,
mientras gobernó aquel rey

que Enrique.e cuarto Haraabaa,
más después por el enlace

d.e Isabel, su digna hermana,

con >ernando de ~on

justo y querido monarca,

se agrand,o é hizo más fuerte

la fertil y hermosa Rspaha.
'Vna parte á los raoriscoi

de ese reino?es qu.edaba
era quizá la raáe bella;

tal vez la jonás oodiciada.

Coxnprendiéndolo los reyes,

teniendo en Dios coaRaaza,

decidieron al instante

con sn valor conquistarla,

y en Mayo partieron juntos
á poner sitio á Granada,

en la cua3. el jóven m.oró

Lbul-LbdaHah reinaba.

La Vega, la hermosa Vega
d.e jardines esmaltada
d.onde esparcian las rosas

exabriagadora Ganancia,
los cam.pos con los viñedos,
las aEtas m.oreras blancas,

los o]iv',?os granados

aon sas Rores encarnadas,

].ugares bellos, tranquilos,

por los que el raoro pasaba, :

unos fueron ocupados

por las rnortHeras armas,

fueron cortados los otros

por las destructoras haahas

poniendo allí pabellones,

banderas, tiendas galanas

que en elegancia y buen gusto
entre eí riValiZaban.

gri la Vega desde entonces

hugo justis y batalles

y aventuras amorosas
- '

donde antes fiestas: y zambras.

Las damas aragonesas

y las bellas aastellanaa,

que desd.e Ia capital
4 la reina acompattaba<,
fueron d.e aquellos iu~e8

uetoras plantas,
aso as y Sor'' 4 mÉ tiempa

q,ate bri)bao-perfaeab~
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